




Anexo.	Jigsaw	
	
	

Capitulo IX. Del Principado Civil 

 

Pero el que llega al principado con la ayuda de los nobles se mantiene con más dificultad 

que el que ha llegado mediante el apoyo del pueblo, porque los que lo rodean se 

consideran sus iguales, y en tal caso se le hace difícil mandarlos y manejarlos como 

quisiera. Por otra parte, no puede honradamente satisfacer a los grandes sin lesionar a los 

demás; pero, en cambio, puede satisfacer al pueblo, porque la finalidad del pueblo es más 

honesta que la de los grandes, queriendo éstos oprimir, y aquél no ser oprimido. 

 

 Agréguese a esto que un príncipe jamás podrá dominar a un pueblo cuando lo tenga por 

enemigo, porque son muchos los que lo forman; a los nobles, como se trata de pocos, le 

será fácil. Lo peor que un príncipe puede esperar de un pueblo que no lo ame es el ser 

abandonado por él; de los nobles, si los tiene por enemigos, no sólo debe temer que lo 

abandonen, sino que se rebelen contra él; pues, más astutos y clarividentes, siempre están 

a tiempo para ponerse en salvo, a la vez que no dejan nunca de congratularse con el que 

esperan resultará vencedor. Por último, es una necesidad para el príncipe vivir siempre 

con el mismo pueblo, pero no con los mismos nobles, supuesto que puede crear nuevos o 

deshacerse de los que tenía, y quitarles o concederles autoridad a capricho 

 

El que llegue a príncipe mediante el favor del pueblo debe esforzarse en conservar su 

afecto, cosa fácil, pues el pueblo sólo pide no ser oprimido. Pero el que se convierta en 

príncipe por el favor de los nobles y contra el pueblo procederá bien si se empeña ante 

todo en conquistarlo, lo que sólo le será fácil si lo toma bajo su protección 

 

 
Capitulo XIV De los Deberes de un Príncipe para con la Milicia 

 

Un príncipe no debe tener otro objeto ni pensamiento ni preocuparse de cosa alguna fuera 

del arte de la guerra y lo que a su orden y disciplina corresponde, pues es lo único que 

compete a quien manda. Y su virtud es tanta, que no sólo conserva en su puesto a los que 

han nacido príncipes, sino que muchas veces eleva a esta dignidad a hombres de 



condición modesta; mientras que, por el contrario ha, hecho perder el Estado a príncipes 

que han pensado más en las diversiones que en las armas. Pues la razón principal de la 

pérdida de un Estado se halla siempre en el olvido de este arte, en tanto que la condición 

primera para adquirirlo es la de ser experto en él.  

 

En consecuencia, un príncipe jamás debe dejar de ocuparse del arte militar, y durante los 

tiempos de paz debe ejercitarse más que en los de guerra; lo cual puede hacer de dos 

modos: con la acción y con el estudio 

 

En lo que atañe a la acción, debe, además de ejercitar y tener bien organizadas sus tropas, 

dedicarse constantemente a la caza con el doble objeto de acostumbrar el cuerpo a las 

fatigas y de conocer la naturaleza de los terrenos 

 

En cuanto al ejercicio de la mente, el príncipe debe estudiar la Historia, examinar las 

acciones de los hombres ilustres, ver cómo se han conducido en la guerra, analizar el por 

qué de sus victorias y derrotas para evitar éstas y tratar de lograr aquéllas; y sobre todo 

hacer lo que han hecho en el pasado algunos hombres egregios que, tomando a los otros 

por modelos, tenían siempre presentes sus hechos más celebrados 

 

 

Sobre los ejércitos 

 

Digo, pues, que las tropas con que un príncipe defiende sus Estados son propias, 

mercenarias, auxiliares o mixtas. Las mercenarias y auxiliares son inútiles y peligrosas; 

y el príncipe cuyo gobierno descanse en soldados mercenarios no estará nunca seguro ni 

tranquilo, porque están desunidos, porque son ambiciosos, desleales, valientes entre los 

amigos, pero cobardes cuando se encuentran frente a los enemigos; porque no tienen 

disciplina, como tienen temor de Dios ni buena fe con los hombres; de modo que no se 

difiere la ruina sino mientras se difiere la ruptura; y ya durante la paz despojan a su 

príncipe tanto como los enemigos durante la guerra, pues no tienen otro amor ni otro 

motivo que los lleve a la batalla que la paga del príncipe, la cual, por otra parte, no es 

suficiente para que deseen morir por él. Quieren ser sus soldados mientras el príncipe no 

hace la guerra; pero en cuanto la guerra sobreviene, o huyen o piden la baja. De tal suerte 

que Carlos, rey de Francia, se apoderó de Italia con un trozo de tiza. Y los que afirman 



que la culpa la tenían nuestros pecados, decían la verdad, aunque no se trataba de los 

pecados que imaginaban, sino de los que he expuesto. Y como estos pecados los 

cometieron los príncipes, sobre ellos recayó el castigo.  

 

Concluyo, pues, que sin milicias propias no hay principado seguro; más aún: está por 

completo en manos del azar, al carecer de medios de defensa contra la adversidad. Que 

fue siempre opinión y creencia de los hombres prudentes. Y milicias propias son las 

compuestas, o por súbditos, o por ciudadanos, o por servidores del príncipe 

 

 

Capitulo XVII De la Crueldad y la Clemencia; y si es Mejor ser Amado que 

Temido, o ser Temido que Amado 

 

Paso a las otras cualidades ya cimentadas y declaro que todos los príncipes deben desear 

ser tenidos por clementes y no por crueles. Y, sin embargo, deben cuidarse de emplear 

mal esta clemencia, César Borgia era considerado cruel, pese a lo cual fue su crueldad la 

que impuso el orden en la Romaña, la que logró su unión y la que la volvió a la paz y a la 

fe. Que, si se examina bien, se verá que Borgia fue mucho más clemente que el pueblo 

florentino, que para evitar ser tachado de cruel, dejó destruir a Pistoya. Por lo tanto, un 

príncipe no debe preocuparse porque lo acusen de cruel, siempre y cuando su crueldad 

tenga por objeto el mantener unidos y fieles a los súbditos; porque con pocos castigos 

ejemplares será más clemente que aquellos que, por excesiva clemencia, dejan multiplicar 

los desórdenes, causas de matanzas y saqueos que perjudican a toda una población, 

mientras que las medidas extremas adoptadas por el príncipe sólo van en contra de uno. 

Y es sobre todo un príncipe nuevo el que no debe evitar los 

 

Surge de esto una cuestión: si vale más ser amado que temido, o temido que amado. Nada 

mejor que ser ambas cosas a la vez; pero puesto que es difícil reunirlas y que siempre ha 

de faltar una, declaro que es más seguro ser temido que amado 

 

Pero cuando el príncipe está al frente de sus ejércitos y tiene que gobernar a miles de 

soldados, es absolutamente necesario que no se preocupe si merece fama de cruel, porque 

sin esta fama jamás podrá tenerse ejército alguno unido y dispuesto a la lucha 

 






